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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 
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de,  la  Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

LOLA. . . 

MARÍA . 

MARTINA.  . . . 

PEPE . 

DON  SALUSTIANO . 

ET,  RAROn  -  . . 

La  acción  en  Madrid. 

—Epoca  actual 

Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  UNICO 


Sala  de  recibo  de  un  hotel.  Al  foro,  puerta  que  da  á  un  pasillo  ó 
antesala.  A  derecha  é  izquierda,  puertas  numeradas 


María 


Mart. 

María 

Mart. 

María 

Mart. 

María 


Mart. 

María 

Mart. 

María 


ESCENA  PRIME  UA 

MARÍA  y  MARTINA  (l) 

La  verdad  es  que  este  viaje  de  Reus  á  Ma¬ 
drid  en  el  expreso  de  Barcelona,  es  suma¬ 
mente  cómodo:  viene  una  durmiendo  toda 
la  noche  en  el  slipin  y  se  llega  á  la  corte  en 
disposición  de  salir  á  la  calle  sin  previo  ata¬ 
vío  de  ninguna  clase. 

¿Desea  algo  más  la  señora?  (Acercándose  á 
María.) 

Señorita. 

Perdone  la  señorita:  como  la  he  visto  acom¬ 
pañada  de  un  caballero... 

Mi  padre. 

Sea  por  muchos  años,  señorita. 

¿Cómo  por  muchos  años  señorita?  No,  hija^ 
no;  vengo  á  casarme  y  espero  dejar  de  serlo 
dentro  de  un  mes  todo  lo  más  tarde. 

Así  sea. 

¡Ay,  Madrid  de  mi  alma,  qué  ganas  tenía  de 
volver  á  verte! 

¿Desea  algo  más  la  señorita? 

Sí,  deseo  saber  si  no  se  ha  recibido  anoche 


(l)  Martina  á  la  derecha  guardando  un  sombrero  en  una  caja  de 
cartón.  María  sentada  junto  á  un  velador,  á  la  izquierda. 
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ó  esta  mañana,  en  el  hotel,  un  telegrama 
para  don  José  Taravilla. 

Marx.  No,  señorita, 

María  (Ysl  decía  yo  que  no  era  posible  que  habien¬ 
do  recibido  Pepe  el  telegrama  no  hubiera 
bajado  á  esperarnos  á  la  estación.  A  ver  si  le 
pasa  á  mi  padre  lo  mismo  con  el  que  ha  ido 
á  poner  á  la  central  para  mamá,  anuncián¬ 
dole  nuestra  llegada.)  Y  decía  usted  antes 
que  don  José... 

M.írt,  Salió  del  hotel  esta  mañana  contra  su  cos¬ 
tumbre,  diciendo  que  si  venían  á  preguntar 
por  él  de  parte  del  señor  Lacierva...  (1) 

María  ¿Cómo  de  Lacierva? 

Marx.  Sí,  señorita,  eso  dijo. 

María  (¡Adiós,  no  se  le  ha  quitado  la  costumbre  de 
mentir!  Bueno  se  va  á  poner  papá  cuando  se 
entere.)  ¿Qué  más? 

Marx.  Que  le  dijesen  que  almorzaba  con  el  gene¬ 
ral  López  Domínguez. 

María  (¡Ya  escampa!)  Está  bien,  puede  usted  reti¬ 
rarse.  (se  va  Martina  por  ol  foro.) 

ESCENA  lí 

MARÍA,  luego  LOLA 

María  ¡A  que  me  vuelvo  á  Reus  sin  casarme!  ¿Poi¬ 
qué  no  llegarán  ios  partes  á  tiempo?  Y 
ahora  que  recuerdo,  pues  tampoco  ha  debi¬ 
do  ilegar  el  que  le  puse  á  mi  amiga  Lola, 
diciéndole  la  hora  de  llegada  y  las  señas  del 
hotel  donde  veníamos  á  parar,  porque  lo 
que  es  ella,  vaya  si  hubiera  bajado  á  la  es¬ 
tación  á  esperarme. 

Marx.  Señorita:  esta  tarjeta  para  usted. 

María  (Después  de  leer  la  tarjeta.)  ¡Lola  de  mi  alma! 

¡Qué  pase  en  seguida!  (se  va  Martina  por  la  puer 
ta  del  foro.)  ¡Y  yo  que  le  echaba  mala  fama  al 
telégrafo! 


(1) 


Dígase  el  nombre  del  personaje  político  que  desempeñe  la 


cartera  de  Gobernación. 


Música 


Lola 

María 

Lola 

María 

Loi.a 

María 

Lola 

María 

Lola 

María 


Lola 

M^RÍA 

Lola 


María 

Lola 


¡Saludo  á  la  viajera! 

¡Lola  del  alma!  (se  abrazan.) 

Te  encuentro  más  crecida. 

Yo  á  tí  más  guapa. 

Tres  años  ya  que  no  nos  vemos. 

Años  de  lucha  para  tí... 

Mas  ya  la  sueite  me  sonríe. 

Y  eres  la  estrella  de  Madrid. 

No  tanto,  amiga  mía. 

Yo  sé  que  en  el  teatro, 
laureles  merecidos 
cosechas  á  diario. 

Cuestión  de  simpatía. 

Tu  nombre  es  popular. 

Al  público  le  debo 
la  popularidad. 

I 

Para  brillar  sobre  las  tablas 
es  necesario,  á  no  dudar, 
buena  fígura,  buen  palmito 
y  mucha  flexibilidad. 

Hay  que  tener  buena  memoria 
y  decidida  vocación; 
no  envanecerse  con  los  triunfos 
y  no  arriesgar  el  corazón. 

Imitar  se  necesita 

a  la  cursi  señorita, 

que  pasea  siempre  así;  (imitándola  ) 

y  á  la  hermosa  chulapona 

que  así  luce  su  persona, 

por  las  calles  de  Madrid.  (ídem.) 

(onraute  los  compases  que  siguen,  imita  primero  á  una 
.señorita  que  anda  á  saltitos  y  á  una  chula  que  anda 
con  garbo.) 

¡Ole  ya!  ¡Ole  ya! 

¡Eso  es  gracia  de  verdad! 

¡Ay,  olé!  ¡Ay,  olél 
¡Es  verdad  cuanto  se  ve! 
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M/vría 

Lola 

Lola 

María 

Lola 

María 

Lola 

María 

Lola 

María 


II 

No  son  por  dentro  los  teatros 
una  continua  diversión; 
pues  hay  ensayes  muchas  veces 
hasta  después  de  la  f tinción. 

Cuando  una  obra  gusta  mucho 
todos  aplauden  al  autor, 
y  cuando  silban  una  obra 
¡qué  mala  fué  la  ejecución! 

Observar  es  necesario 

todo  tipo  estrafalario  (Remedando  á  nncojo.) 

como  base  de  un  papel, 

y  tener  mucho  salero 

para  andar  como  un  torero 

cuando  sale  al  redondel. 

(Como  la  primera  vez  imitando  al,  cojo  y  al  torero.) 

¡ülo  ya!  ¡Ole  yai 
¡Eso  es  gracia  de  verdad! 

¡Ole  yal  ¡Ole  ya! 

¡A  la  vista  todo  está! 


Hablado 

¿Conque  vienes  á  casarte?  (so  sientan  las  dos 
junto  al  velador. ) 

Sí,  con  mi  novio  de  toda  la  vida.  Y  que  me 
parece  que  va  á  seguir  siéndolo  toda  la  vida 
si  Dios  no  lo  remedia. 

Pues,  ¿qué  temes? 

Temo  que  mi  padre  se  entere  de  que  Pepe 
continúa  con  la  costumbre,  bien  sea  por 
aturdimiento  ó  por  distracción,  de  no  decir 
jamás  una  palabra  de  verdad,  porque  en¬ 
tonces... 

Entonces  tu  padre  que  odia  la  mentira,  lo 
mandará  á  paseo,  y  hará  muy  bien. 

Si  le  quisieras  como  yo,  no  dirías  eso. 

¡Ay,  hija.  Dios  me  libre  de  un  marido  em¬ 
bustero;  me  parecería  que  me  había  casado 
con  la  Gacetal 

No  vayas  á  creer  que  miente  con  idea,  no; 


Lola 

María 

Lola 

María 

Lola 

María 

Lola 

María 

Lola 

María 

Lola 

María 

Lola 
Mar  a 


Lola 

María 


Lola 

María 

Lola 

María 

Lola 

María 

Lola 

María 

Mari  . 
IjOla 


Mari  . 


es  por  exceso  de  imaginación...  por. .  vamos 
yo  no  sé  como  explicártelo. 

¿Es  andaluz? 

Sí. 

Tiene  disculpa. 

Pero  ha  estudiado  en  Madrid. 

Aquí  se  perfecciona  todo.  ¿Y  miente  con 
gracia? 

Con  muchísima  gracia. 

Menos  mal.  ¿Vive  también  en  este  hotel? 

Sí. 

no  se  ha  visto  todavía  con  tu  padre? 
ín  o. 

Y  vamos  á  ver,  ¿qué  género  de  mentiras  son 
las  su  vas? 

Echárselas  de  valiente  y  de  rico  y  decir  que 
es  amigo  de  todas  las  personas  importantes» 
Menos  mal.  Eso  no  perjudica  á  nadie. 

¡Si  lo  hace  sin  malicia!  Verás.  Hace  tres 
años,  cuando  concluyó  la  carrera,  se  compró 
una  magnífica  sortija  con  el  presente  en 
Qjetáiico  que  en  albricias  le  había  remitido 
su  padre.  Así  me  lo  contó  á  mí.  l’ero...  ¿qué 
creerás  que  le  dijo  al  mío  al  enseñársela 
aquella  misma  tarde? 

Que  era  regalo  de  otra  persona. 

Justo.  De  una  dama  incógnita  que  había  sal¬ 
vado  de  un  trance  horrible,  cuando  estuvo 
en  Toledo. 

(En  son  de  burla.)  Sí,  á  Comprar  mazapán.  Se 
me  está  ocurriendo  una  idea. . 

¡Ay,  dímela,  dímelal 

Llama  á  la  camarera.  (María  toca  el  timbre.) 
¿Cuál  es  tu  habitación? 

Esta,  (primera  izquierda.) 

¿,Y  la  de  tu  padre? 

Esa  contigua,  (segunda  icquierda  ) 

¿Y  la  de  tu  novio? 

Está  en  la  otra  parte  del  hotel.  (Lola  se  poue  á 

escribir.) 

¿Qué  desea  la  señorita? 

¿Están  ocupadas  esas  habitaciones?  (por  in.s 

de  la  derecha.) 

No,  señorita. 
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Lola 

iMart. 

Lola 

Makt. 

María 

Lola 


Mar  )’ . 
Lola 
María 
Lola 


María 

8al. 

María 

Lola 

María 

Lola 


Sal. 

Pepe 


0) 

obra. 


¿Alguna  de  ellas  tiene  salidíi  al  pasillo? 
Aquélla,  (segunda  derecha.) 

Desde  ahora  queda  por  mi  cuenta. 

Kstá  bien. 

También  la  mía  tiene  salida  á  un  pasillo. 
P^spere  usted  un  momento.  Dígale  á  la  don¬ 
cella  que  me  acompaña,  que  vaya  en  segui¬ 
da  al  Coliseo  Imperial  (1)  y  traiga  todo  lo 
que  se  indica  en  este  papel.  (Dando  á  Martina 
el  papel  en  que  ha  escrito.) 

¿Desea  algo  más  la  señorita? 

Por  ahora  no.  (Se  va  Martina  por  el  foro.) 

Pero,  ¿qué  vas  á  hacer? 

Salvarte  hasta  donde  alcancen  mis  fuerzas. 
Tú  procura  que  la  primera  entrevista  de  tu 
padre  y  tu  novio  se  verifique  en  este  salón 
y  lo  demás  corre  por  mi  cuenta. 

¿Cómo  podré  pagarte  ..? 

(Dentro.)  ¡Te  digo  que  eso  no  es  verdad! 

¡Kilos!  Kscondárnonos. 

No,  tú  no. 

Que  vienen. 

Lo  que  es  como  yo  pueda,  escarmienta  el 
embustero  ese.  (Entra  segunda  puerta  derecha.) 

ESCENA  III 

MARI  A,  PEPE  y  DON  áALUSTIANO  {'¿) 

Te  digo  y  repito  que  esa  no  cuela,  (sin  repa¬ 
rar  en  María.) 

Pues  es  cierto,  tío;  se  me  ha  concedido,  ade¬ 
más  de  la  cruz  de  Beneficencia,  por  parte 
de  España  el  gran  collar  de  las  Cien  Agui¬ 
las  por  parte  de  Alemania,  como  justa  re¬ 
compensa  por  haber  salvado  á  dos  españoles 
y  otros  dos  alemanes,  cuando  el  horrible 
naufragio  del  vapor  Madrid  en  el  estanque 
del  Retiro.  Ahí  tiene  usted,  pues,  explicado, 
el  que  sea  excelentísimo  señor. 


Puede  decirse  el  nombre  del  teatro  donde  se  represente  la 
Don  Salustiano— Pepe— Marín. 
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Sal. 


Pepe 


Sal. 

MarÍ4 

Pepe 

María 

Pepe 


Sal. 

María 

Pepe 


Sal. 

Pepe 


Sal. 


Hombre...  te  quisiera  creer...  pero  me  cuesta 
tanto  trabajo... 

(Reparando  eu  María  y  muy  rápido.)  ¡María!  |Qué 
feliz  soy!  Mira  que  no  haber  llegado  el  tele¬ 
grama  á  tiempo  de  que  hubiera  ido  á  la  es¬ 
tación  á  esperaros.  ¡Qué  guapa  estás  y  qué 
buena!  ¿Te  has  acordado  mucho  de  mí? 
¿Deseabas  verme?  ¿Qué  tal  viaje  has  traído? 
¿Qué  me  cuentas?  ¿Qué  me  dices? 

¿Qué  quieres  que  te  diga  si  no  la  das  tiempo 
para  hablar? 

Tú  estás  pálido,  ojeroso.  ¿Has  pasado  mala 
noche? 

¡Malísima!  Figúrate... 

(¡Adiós,  otra  historia!) 

Figúrate  que  unos  amigos  se  empeñaron  en 
que  fuéramos  ai  Real,  al  baile  del  Círculo 
de  Bellas  Artes,  y  allí,  sin  comerlo  ni  be- 
berlo,  me  vi  envuelto  en  un  suceso  por  de¬ 
más  desagradable  que  me  produjo  un  ver¬ 
dadero  disgusto. 

¿Qué  fué  ello? 

Luego  nos  lo  contará. 

Es  una  historia  muy  corta.  Figúrese  usted, 
tío,  que  estaba  yo  en  el  foayer  fumándome 
un  cigarro  que  me  había  regalado  Aguilera, 
cuando  en  esto  veo  una  máscara  luchando 
con  unos  jóvenes  empeñados  en  quitarla 
la  careta,  y  oigo  que  me  llama  en  su  soco¬ 
rro.  ¿Qué  había  de  hacer?  Acudir,  castigar 
al  insolente,  que  por  cierto  era  un  torerillo 
de  la  nueva  hornada,  y  acompañar  á  la  se¬ 
ñora  al  salón,  máxime  cuando  al  principio 
me  figuré  que  la  tapada  era  nada  menos 
que  la  marquesa  de  Esquiladle  (1),,  cuyos 
salones  frecuento. 

Hombre,  tendría  verdadero  gusto  en  que 
me  presentases  á  ella. 

Imposible,  tío;  hace  ocho  días  que  ha  salido 
para  París. 

¡Entonces,  cómo  había  de  ser  ella! 


(l)  Dígase  el  nombre  de  la  aristócrata  más  conocida  en  la  loca¬ 
lidad  donde  se  representa  la  obra. 
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Pepe  Por  eso  he  dicho  que  al  principio  me  figure 

que  lo  era,  sin  acordarme  de  su  viaje;  pero 
luego  después  resultó  ser  la  Ricitos. 

María  Una  cualquiera,  vamos. 

Pepe  No,  hija,  no;  la  Ricitos  es  una  íntima  amiga 
del  Barón  de  Miraelrío,  mi  poderoso  pro¬ 
tector. 

Sai.  ¿El  amigo  de  tu  padre,  á  quien  viniste  re¬ 

comendado? 

Pepe  El  mismo. 

Sal.  ¿y  qué  tal  persona  es? 

Pepe  Amabilísima.  Anteayer  precisamente  estuve 

de  caza  con  él  en  un  magnífico  soto  de  su 
propiedad,  á  orillas  de  Jarama,  y  enterado 
de  mi  boda  se  ofreció  á  ser  el  padrino. 

Sal.  Pues  hay  que  ir  ahora  mismo  á  darle  laS' 

gracias. 

Pepe  ¿Apenas  ha  llegado  usted  y  ya  quiere  em¬ 
pezar  las  visitas? 

Sal.  ¿y  qué  hay  de  la  credencial  que  esperabas? 

Pepe  Concedida  por  su  mediación. 

Marí  a  De  modo  que  nos  quedamos  á  vivir  en -Ma¬ 

drid. 

Pepe  Como  que  ya  tengo  casa  en  la  calle  Fuen- 

carral. 

María  Yo  hubiera  preferido  el  barrio  de  Salaman¬ 
ca  ó  la  Castellana. 

Pepe  ¿Y  por  qué  no  me  lo  has  escrito,  tonta? 

¡Precisamente  tengo  yo  un  hotel  en  la  Cas¬ 
tellana! 

Sal.  ¿Tú?...  ¿Y  de  dónde  has  sacado  el  dinero 

para  comprarlo? 

Pepe  Una  apuesta,  tío.  Una  apuesta  con  el  du¬ 

que  de  Tamames.  La  última  vez  que  cayó 
el  partido  liberal  discutimos  sobre  quién 
subiría  al  poder.  El  apostó  uno  de  sus  ho¬ 
teles  contra  mi  sortija  á  que  volvía  Moret  y 
yo  á  que  subía  Maura.  Formó  éste  Ministe¬ 
rio  y  yo  gané  la  apuesta  (1). 

María  (¡Esta  sí  que  es  gorda!) 

(l)  Arreglen  los  directores  este  cambio  de  Ministerio  en  relación 

al  partido  político  y  nombres  de  los  personajes  qne  ocupen  el  poder 

cuando  la  obra  se  represente. 
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Sal. 


Pepe 

Sal. 

Pepe 

Sal. 

Pepe 


María 

Pepe 

María 

Sal. 


Pepe 

Sal. 

Pepe 

Sal. 


Pepe 

Sal. 

Pepe, 

Sal. 

Pepe 

Sai. 


¿Y  teniendo  nn  hotel  vais  á  vivir  en  otra 
parte?  De  ningún  modo.  Esta  misma  tarde 
vamos  á  verlo  y  á  disponer  vuestra  instala¬ 
ción  en  él. 

¡A  buena  hora!  Cuando  hace  dos  días  que 
lo  he  vendido. 

¿Vendido?  ¿En  cuanto? 

En  veinte  mil  duros. 

¿Y  á  quién? 

A  una  artista;  á  una  gran  artista  española 
que  ha  hecho  su  fortuna  en  i^arís  y  ahora 
se  establece  en  Madrid.  La  Otero. 

Voy  á  arreglar  mi  ropa  mientras  ustedes 
hablan. 

Hasta  luego,  esposa  futura. 

Adiós.  (Se  va.) 

(Como  no  te  cases  con  el  preste  Juan  de  las 
Indias.) 


ESCENA  IV 

pepe  y  DON  SALUSTIANO 

¿Y  qué  nfe  cuenta  usted  de  su  viaje,  está 
\isted  satisfecho? 

Te  diré,  hombre,  te  diré.  (Ahora  sí  que  te 
pillo  en  el  embuste.)  Has  de  saber  que  al 
bajar  del  tren  me  han  robado  la  cartera. 
¿Será  posible? 

Como  lo  oyes.  No  he  querido  decir  nada 
delante  de  María  por  no  disgustarla:  y  el 
caso  es  que  traía  un  cheque  de  veinticinco 
mil  pesetas  para  hacer  un  pago  por  cuenta 
de  un  amigo  de  Reus,  y  ahora  no  sé  cómo 
salir  del  paso  hasta  que  me  giren  de  casa. 

Sí  que  es  un  conflicto. 

¡Cero  qué  tonto  soy!  Tú  me  las  prestarás 
por  unos  días. 

¿Yo?  ¿Pero  de  dónde  saco  yo  ese  dinero? 
¿Pues  y  los  veinte  mil  duros  de  la  casa? 

¡Si  no  los  he  cobrado  aún! 

¿Ves,  ves  cómo  no  dices  una  palabra  de 
verdad? 
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Pepe  ¿Cómo  que  no?  Hoy  mismo  tienen  que 
traerme  el  dinero. 

Sal.  Lo  mismo  que  eso  del  baile:  ¿crees  tú  que 

me  lo  he  tra^jado? 

Pepe  Pues  mire  usted,  tan  cierto  es,  que  con  mo¬ 
tivo  de  la  aventura  de  anoche  tengo  pen¬ 
diente  un  desafío,  y  esta  misma  tarde  espe¬ 
ro  á  los  padrinos  de  mi  contrario  para  que 
se  avisten  con  los  míos:  don  Alejandro 
Saint- Aubin  y  el  marqués  de  Cabriñana  (1). 

Sal.  Mentira  sobre  mentira,  eres  verdaderamen¬ 

te  incorregible. 

Pepe  Le  juro  á  usted  que... 

Sal.  Calla.  Una  señora. 


ESCENA  V 

pepe,  don  SALUSTIANO  y  LOLA,  ésta  sale  vestida  con  arreglo  á 
uu  retrato  de  la  Otero,  en  traje  de  calle 

Música 

Lola  Buenas  tardes. 

(Todo  cuanto  canta,  con  exagfrado  acento  francés.) 
Pepe  (Asombrado.)  ¡Buenastardes! 

Sal .  ¡Pase  usted,  señora  mial 

Lola  (a  Pepe,  dándole  la  mano  ) 

¿Cómo  va,  querido  amigo? 

Pepe  (Sin  saber  lo  que  le  pasa  ) 

Bien.,  ¿y  usted,  querida  amiga? 

Sal,  (Pasando  al  lado  de  Pepe  y  aparte  á  él.) 

¡Es  la  Otero,  sí,  no  hay  duda! 

Lola  (Haciendo  una  reverencia  á  don  Salustiano.) 

¡Caballero! 

Sal  .  \Madmoasel! 

(a  Pepe.) 

Se  te  olvida  presentarme. 

Pepe  (Aparte.) 

¿Y  quién  es  esta  mujer? 


(l)  Dígase  el  nombre  de  los  dos  spormant  más  conocidos  en  ]a 
localidad. 
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Lola 

Pepe 

Sal. 

Pepe 

Sal. 

Lola 

Sal. 

Lola' 

Sal. 

Lola 

Sal. 

JjÜLA 


Sal. 

Pepe 


(a  Pepe.) 

Perdone  mi  tardanza. 
([Creo  que  sueñol) 

(a  Pepe ) 

Preséntame. 

Mi  tío. 

La  bella  Otero. 

¡Artista  incomparable! 

\Mersi^  mesiél 
Hermosas  referencias 
tengo  de  usted. 

Serian  más  amargas 
las  realidades. 

Feliz  usted  me  hiciera 
si  la  escuchase. 

Pues  yo  canto  gustosa 
si  eso  es  verdad. 

Pues  haga  usted  la  prueba. 
¡Pues  allá  vá! 


(Antes  de  cantar,  se  marca  unos  compases  de  tango, 
al  estilo  francés.) 

A  Rosario  Jiménez,  la  Sevillana, 
la  requiere  de  amores  un  novillero, 
que  á  los  toros  se  acerca  de  mala  gana 
y  que  tié  más  empaque  que  el  Chiclanero. 
Y  por  eso  á  Rosaiio  dice  la  gente: 
no  te  cases  con  ese,  no  seas  prima, 
esa  boda,  Rosario,  no  es  conveniente; 
no  te  cases  con  ese  que  no  se  arrima. 

¡Ay  que  tengo,  que  tengo,  que  tengo, 
que  tengo  unos  ojos  que  dicen  que  sí, 
y  que  al  ver  estos  dulces  vaivenes 
se  vuelven  los  hombres  loquitos  por  mí. 

j  Ay  que  tiene,  que  tiene,  que  tiene,  etc. 

(Baila  Lola,  y  Pepe  y  don  Salustiano  la  jalean.  Termi¬ 
nada  la  música,  don  Salustiano  pone  una  silla  en  medio 
de  la  escena,  para  que  se  siente  Lola.) 
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Lola 


Sal. 

Lola 

Sal. 

Pepe 

Lola 

Pepe 

Sal. 

Pepf: 

Sal. 

Pepe 

Sal.^ 

Lola 


Sal. 


Hablado  (1) 

(Con  marcado  acento  francés.)  Güi^  tiissié,  JO  VÍ 

vnestra  casa  y  me  dije  para  mi  capote:  fre 
jolí.  Me  gustó  mucho.  Será  como  un  retiró 
para  la  hija  prodiga  que  retorna  á  su  país 
después  de  haber  vivido  tantos  años  en 
aquella  hermosa  tierra  francesa;  en  aquel 
encantador  París,  siendo  la  reina  de  la 
moda,  del  buen  gusto  y  del  Olimpiá:  donde 
he  alegrado  tantos  corazones  y  he  disipado 
tantas  tristezas  con  el  baile  flamencó  de 
de  nuestra  bendita  Esj)aña  y  al  compás  de 
las  alegres  castañuelas  3^  oléya! 

Oley  A  y  tres  j  alies  y  tres  charmanes  y  (veinte 
mil  duros  que  traes  en  el  bolsillo  y  nos  vas 
á  soltar  ahora  mismo.) 

Parece  mentira  que  no  se  acordara  usted  de 
mí  habiendo  paseado  tantas  veces  en  fiacr 
con  moa  pur  le  Búa  Je  Bulong. 

Justo,  tú  mismo  me  lo  has  dicho. 

(Ya  no  me  acordaba.)  ¡Sí,  eso  es! 

Por  cierto  que  este  caballero  me  ofreció  re¬ 
galarme  un  hotel  y  mejor  ocasión  que.  e<=ta... 
(¡A  que  resulta  que  la  he  ofrecido  un  hotel 
sin  saberlo!) 

¿C'ómo?  . 

(Por  detrás  de  Lola  á  don  Salustiano.)  (No  la  haga 
usted  caso,  papá  suegro.) 

(ei  mismo  juego  que  Pepe.)  (Quita  de  ahí,  em¬ 
bustero  de  los  demonios.) 

(¿Yo?  ¿Yo  mentir?)  De  usted  es  el  hotel  con 
muebles  y  todo. 

¡Chico! 

Agradezco  en  el  alma  el  ofrecimiento,  pero 
no  me  es  posible  aceptarlo.  Mi  visita  es  pa¬ 
ra  ariunciar  á  usted  que  siendo  hoy  día  de 
fiesta  no  podrá  estar  extendida  la  escritura 
de  venta  hasta  mañana  por  la  tarde, 
i  Ah,  señorita!  ¿Y  se  ha  molestado  usted  pa¬ 
ra  eso? 


(1)  Don  Salustiano— Lola— Pepe. 
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Lola 


Sal. 

Pepe 

Lola 


Pepe 
L  >LA 


Pepe 

SaL. 


Lola 


Pepe 

Sal. 

Lola 

Pepe 

Lola 


4Y0  molestia  por  este  caballero,  por  mi  sal¬ 
vador?  (Coa  énfasis  dramático  y  levantándose  de 
repente  ) 

¡Ehl 

(¿Pero  qué  dice  esta  mujer?  ¿Pero  quién  es 
esta  mujer?) 

Es  toda  una  historia  de  la  caballería  andan¬ 
te...  La  acción  en  Toledo:  la  noche,  porque 
era  de  noche,  oscura,  fría  y  tempestuosa. 
Una  dama  ricamente  vestida  y  no  fea  ni 
vieja,  que  se  pierde  por  aquellas  tortuosas 
calles;  tres  bandoleros  que  intentan  secues¬ 
trarla  y  un  apuesto  galán  que  llega  á  tiem¬ 
po  de  arrebatarles  la  rica  presa,  esgrimiendo 
contra  aquellas  malvados  el  estoque  de  su 

baS'Ón  (Dando  un  sombrillazo  á  don  Salustiano.) 

Uno  de  los  bandidos  quedó  muerto  á  mis 
pies,  porojue  yo  era  la  dama. 

¡Usted!  ¿Pero  quién  es  esta  señora?) 

ÍA)S  otros  dos,  huyeron:  y  yo  pedí  á  mí  sal¬ 
vador  que  m^'  condujera  al  pórtico  de  la 
Catedr  d,  dónde  en  prueba  de  agradecimien¬ 
to  y  no  queriendo  que  supiese  mi  nombre, 
le  entregué  una  hermosa  sortija  con  la  con¬ 
dición  de  que  si  algún  día  volvíamos  á  en¬ 
contrarnos  yo  me  descubriría  á  él  y  él  me 
devolvería  la  sortija. 

¡Z  <  pateta! 

I  (Ja  lie,  ahora  recuerdo  yo  que  hace  tres  años 
me  contaste  la  historia  esa  de  la  sortija  y  yo 
no  la  quise  creer!  Perdóname,  hombre  per¬ 
dóname;  pero  me  pareció  tan  inverosímil. 
Pues  era  verdad,  señor;  y  una  vez  cumpli¬ 
do  mi  compromiso  de  decirle  á  usted  mi 
nombre,  yo  á  mi  vez,  reclamo  la  devolución 
de  la  sortija. 

¡Uaracolesl 
Es  muy  justo. 

(Así  aprenderás  á  no  mentir.) 

Señorita,  sería  para  mí  un  honor  tan  gran¬ 
de  conservar  este  presente  que.  . 

¡Ah,  caballero;  es  un  recuerdo  de  familia! 

(Con  exaltación  dramática  y  dando  otro  sombrillazo  á 
don  Salustiano.) 
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Dásela,  hombre,  dásela;  no  seas  pesado,  (se¬ 
parándose  de  Lola  y  Pepe.) 

Ahí  va.  (^.Dónde  vive  usted,  señorita?) 

(En  Sevilla;  somos  paisanos.)  Y  ya  que  he 
tenido  el  gusto  de  conocer  á  usted  orrevuar^ 
nmies. 

¡Ah,  Madmoasel;  qué  satisfacción  mas  com¬ 
pleta  para  nosotros,  haber  conocido  á  la  gran 
artista  fraoco-española! 

(Con  extraordinaria  coquetería.)  Española,  sola¬ 
mente  española.  Mucho  es  mi  cariño  para 
la  Francia;  podrá  ser  mi  acento  de  allí,  pero 
mi  corazón,  mi  sangre,  mi  vida,  es  de  esta 
hermosa  España  donde  se  realizan  hazañas 
como  las  de  este  caballero;  donde  hubo  un 
Cid,  un  Tenorio,  un  don  CTonzaló  de  Cordo- 
bá,  un  don  Juan  de  Austriá,  un  Fepe-Hi- 
lló  y  un  Guerritá  y,  ¡óle  con  óle  por  la  tie¬ 
rra  de  las  flore‘=’,  de  la  manzanilla  y  de  las 
castañuelas...  y  Orrevuar  mesies,  orrevuarl 

(Mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 

DON  SALUSTIANO  y  PEPE 

Sal.  ¡Qué  mujer! 

Pepe  Sí.  ¡Qué  mujer!  ¡Qué  mujer!...  (¿Será  esta?) 

Sal.  Perdóname,  querido  sobrino.  Creía  que  todo 

era  una  invención  tuya,  y  lo  que  es  por  es¬ 
ta  vez  hay  que  darte  la  más  cumplida  en¬ 
horabuena;  porque  has  de  saber  que  había 
jurado  que  no  te  casabas  con  mi  hija,  como 
te  pillara  en  algún  embuste. 

Pepe  (¡Demonio!) 

Sal.  ¿y  sabes  que  es  una  mujer  muy  simpática 

la  Otero? 

Pepe  Simpatiquísima,  tío.  Y  lo  bien  relacionada 

que  está:  por  ella  conocí  yo  en  París  á  Ale¬ 
jandro  Dumas,  á  Victoriano  Sardu,  á  Fa- 
lliéres  y  á  Bonafux. 

Sal.  ¡Oye,  oye!  ¿Pero  cuando  has  estado  tú  en 

París  que  yo  no  he  sabido  una  palabra? 


Sal. 

Pepe 

Lola 

Sal. 

Lola 
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Pepe 

Sal. 

Pepe 

Sal. 

Pepe 

Sal. 

Pepe 

Sal. 

Ffpe 
Sai,. 
Pepe 
Sal. 
Pepe 
SaL  . 

Pepe 

Sal. 


Pepe 

Sal. 

Pepe 

Sal. 

Pepe 


Sal. 


Pepe 


Sal. 


Pepe 


Es  que  fui  de  incógnito,  tío. 

¿Como  los  reyes?  ¡Qué  has  de  haber  estado 
tú  en  Paris,  embustero!  . 

¡Que  no!  ¿Ihegúnteme  usted  cosas  de  París 
y  verá  como  le  contesto? 

Vamos  á  ver:  ¿dónde  está  el  puente  de  Aus- 
teriiz? 

Sobre  el  Sena. 

¿Y  qué  me  dices  de  los  grandes  boule vares? 
¡Que  en  mi  vida  los  he  visto  más  grandes! 

¿Y  de!  Folies  Bergéres,  el  Moulen  tíougé,  el 
Olimpiá  y  el  Casinó? 

¡Casiná,  tío;  ca!-iná! 

¿Y  de  aquellas  hembras? 

¡El  delirio! 

¿Y  de  aquellas  costumbres? 

El  disloque. 

¿Y  qué  me  cuentas  de  lalhánidad  y  de  la 
Magdalena? 

¡Qué  par  de  mujeres,  tío;  qué  par  de  mu¬ 
jeres! 

¡Yes,  ves,  como  se  coge  antes  á  un  embuste¬ 
ro  que  á  un  coiol  ¡lu  no  has  estado  en 
Paria! 

¿Cómo  que  no? 

Si  la  Trinidad  y  la  Magdalena  son  dos  igle¬ 
sias. 

Ya  lo  sé. 

Como  has  dicho...  ¡qué  par  de  mujeres! 

¡Si  no  me  dejó  usted  acabar!  iba  á  decir: 
¡Qué  par  de  mujeres,  tío;  qué  })ar  de  muje¬ 
res  vi  yo  en  la  iglesia  de  la  Magdalena  el 
piimer  día  que  ent»'é  á  oir  misa! 

¡Y'aya,  vaya,  dejémonos  de  tonterías  y  va¬ 
mos  á  llegarnos  en  un  momento  á  la  Caste¬ 
llana  á  ver  el  hoiel  antes  que  tome  posesión 
de  él  la  Otero. 

Impo'^ible:  hoy  no  puedo  moverme  de  aquí. 
Ya  le  he  dicho  á  usted  que  espero  á  los  tes¬ 
tigos  de  mi  contrario. 

Tienes  razón.  Alguna  vez  me  habías  de  ga¬ 
nar  en  memoria.  ¿Y  tú  no  crees  que  puedas 
quedar  en  ridículo  batiéndote  con  un  torero? 
¿Por  qué  razón? 
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Sal. 

Pepe 

Sal. 


Pepe 


Mart. 

Sal. 

Pepe 

Mart. 

Pepe 

Mart. 

Sal. 

Pepe 

Sal. 

Pepe 


Sal. 

Pepe 

Sal. 


PEPE, 

Lola 

Pepe 

Lola 

Pepe 


Figúrate  que  te  da  una  estocada. 

¿Y  no  me  la  podía  dar  también,  si  tuviese- 
otra  profesión? 

Sí,  pe!o ..  qué  quieres;  eso  de  que  pue<lHn 
decir  que  le  han  atizado  á  uno  un  hajonazo, 
no  me  hace  maldita  la  gracia. 

Pues  mire  usted,  no  había  caído  yo  en  tilo. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  MARTINA 

¿Dan  ustedes  su  licencia? 

Adelante. 

¿Qué  ocurre? 

Que  preguntan  por  don  José  Taravilla. 

Pa^^e  quien  sea. 

Es  un  joven  que  dice  llamarse  el  Salta* 
montes. 

¿Y  qué  tienes  tú  que  ver  con  ese  bicho? 
Vamos  á  verlo.  Dile  que  pase,  (vase  Martina.) 
¿No  te  suena  eso  de  Saltamontes  á  toreio  de 
invierno? 

¡Ya  caigo!  De  fijo  es  el  del  desafío,  que 
viene  a  darme  toda  clase  de  satisfatciones,. 
para  que  el  duelo  no  se  lleve  á  cabo. 

Eso  sería  una  satisfacción  para  tí. 

No  lo  crea  usted,  tío,  me  gustaría  darle  su 
merecido  á  ese  fachendoso. 

Vamos,  vamcs,  déjate  de  palabrería*^  y  no 
lleves  una  cuestión  sin  importancia  más  allá 
de  sus  justos  límites. 

ESCENA  VIII 

DON  S^iLUSTIANO,  y  LOLA  vestida  de  mono  sabio 

¿Se  pué  pasar? 

Plaga  usted  la  prueba. 

(Pasando.)  Hecha  la  prueba:  >Don  José  Tara* 
villa? 

Servidor. 
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Lola  (muj  aeprisa.)  Por  muchos  años.  Yo  soy  el 
Saltamontes,  ¿sabe  usted?  Alias  Expensito 
Pérez,  mono  sabio  en  propiedad  y  puntille¬ 
ro  de  reserva  de  la  acrediiada  cuadrilla  del 
no  menos  acreditado,  celebrado,  disputado 
y  ovacionado  matador  de  novillos,  Eulogio 
López  y  López,  por  otro  nombre,  el  Alparga¬ 
ta  destrozá. 

Pepe  ¿Y  á  qué  debo  la  satisfacción...? 

Lola  ¿El  señor  es  de  la  cuadrilla?  (por  don  saius- 
tiano.) 

Sal.  ¿Eh? 

Pepe  ¿i  orno? 

Lola  ¿Que  si  es  de  la  casa?  ¿Vamos,  que  si  puedo 

hablar  delante  de  él  con  entera  confianza? 

Pepe  Desde  luego. 

Lola  Tarto  gusto.  (Oa  la  mano  á  don  Salustiauo.)  PueS 

ha  de  saber  usted,  que  mi  !»>aestro,  que  no 
entiende  de  esta  ciase  de  lidias... 

Pepe  De  lides,  querrá  usted  decir. 

Lola  Es  igual. 

Pepe  jQué  ha  de  ser  igual! 

Lola  Me  dijo  anoche  apenas  terminó  el  baile  del 

Real .. 

Sal.  ¿Pero  usted  estuvo  en  el  Real? 

Lola  A  última  hora,  recogiendo  colillas. 

Sal.  |Uf!  (oiiéndose  la  mano  que  le  dió  antes) 

Lola  l'ues  me  dijo...  Saltamot)te^:  se  me  ha  pre¬ 
sentado  una  corrida  extraordinaria  con  ca¬ 
balleros  en  plaza;  y  no  estando  bien  que  yo 
descienda  á  tratar  ios  pormenores  del  con¬ 
trato,  vé  tú  y  pazta  en  nombre  mío,  tenien- 
nieudo  muy  en  cuenta  que  como  parte  ofen¬ 
dida,  es  de  mi  incumbencia  la  elección  de 
armas,  y  elijo  desde  ahora  las  propias  del 
devino  arte  del  toreo  .. 

Sal.  ¿Eh?... 

Lola  U  séansCj  el  estoque  y  la  muleta. 

Sal  ¿Pero  qué  dice  este  Saltamontes? 

Pepe  ¡Oiga  usted,  joven,  creo  que  para  broma 

basta! 

Lola  ¿Cómo  broma?  Verdá  y  muy  verdá:  tan  ver- 

dá  como  estuvo  usted  anoche  en  el  baile  y 
protegió  á  una  madama  y  ofendió  usted  de 
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Pepe 

Lola 


Pepe 

Lola 

Sal. 


Pepe 

Lola 


Sal. 

ÍjOLa 


Sal. 

Pepe 

Lola 

Sal. 

Lola 


obra  á  mi  maestro  y  salieron  ustedes  desa¬ 
fiaos.  ¡Niéguelo  usted,  hombre,  niéguelo  us- 
ted  si  se  ai  reve! 

jNo,  hombre,  no;  qué  me  he  de  atrever! 

Pues  sí:  mi  maestro  me  dijo  esta  mañana: 
Estoy  decidido  á  darle  una  lección  llegando 
á  su  cara;  empapándolo  con  el  trapo,  valga 
la  frase,  y  con  dos  de  pecho,  otros  dos  por 
lo  alto,  y  uno  en  redondo,  citar  á  recibir  y 
darle  una  estocada  hasta  la  empuñadura 
que  haga  innecesarios  tus  servicios,  (imitando 
en  todo  á  un  matador.) 

¡Oitía  usted,  stñor  de  Saltamontes! 

¡Diga  usted,  señor  de...  (embustero!)  (Aparte  a 
Pepe.) 

¡Ks’o  no  se  puede  tolerar!  ¡Salga  usted  de 
aquí  inmediatamente  y  dígale  i.st'^d  á  ese 
torero  de  invierno,  que  es  indigno  de  batir¬ 
se  con  mi  sobrino! 

Justo. 

Eso  se  verá.  Porque  nombraremos  un  tribu¬ 
nal  de  honor  y  el  descaliíicao  será  su  sobri¬ 
no  de  usted,  y  lo  haremos  custión  de  clase, 
¿‘e  va  u^ttd  enterando?  y  pondremos  comu¬ 
nicaos  en  el  Tío  Jindama...  y  no  me  qaió 
acalorar  porque  tengo  corrida  esta  tarde,  y 
hasta  luego  que  volveré  por  la  contestación. 
Déla  usted  por  recibida. 

Y  vengan  esas  njanos.  (Don  Salustiano  retira  la 
mano  )  ¿Pero  es  que  se  desdeña  u^ted  de  cho¬ 
car  conmigo?  Está  bien  después  de  to,  pue¬ 
de  que  no  merezca  usted  tanta  honra. 
¡Insolente! 

¿Cómo  se  entiende?... 

¡Adiós,  principe!  (a  Pepe.) 

¡V'^aya  usted  al  cuerno! 

(a  don  Salustiano.)  Permita  Dios  que  le  hagan 
á  usted  picador  y  sea  yo  el  encargao  de  lle¬ 
varle  á  usted  á  la  enfermería,  (se  va.) 
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Sal. 

Pepe 

María 

Sal. 

Pepe 

Sal. 

María 

Pepe 

María 

Sal. 

María 

Sal, 

Pepe 

Sal. 

María 

Pepe 


Sal. 

María 

Pepe 

Sal. 

Pepe 

María 


Sal. 

Pepe 


ESCENA  IX 


DON  SALÜSTIANO,  PEPE  y  MARÍA  ’ 


jinsolente!  ¡Granuja!  ¡Si  no  mirara!. . 

Yo  no  he  visto  i^^ual  derfachatez. 

¿Pero  qué  les  ocurre  á  ustedes? 

Nada,  hija  mía,  natía. 

Una  bagatela.  Figúrate... 

(¡Calla,  hombre!  ¿le  vas  á  contar  lo  del  desa¬ 
fío  para  que  se  asuste?) 

¿Qué  es  ello,  vamos? 

Nada  de  particular. 

(a  don  Sáiustiano.)  Pues  tú  llamabas  á  alguien 
insolente  y  granuja. 


Sí,  tú,  y  estáis  los  dos  muy  excitados  y  quie¬ 
ro  saber  por  qué. 

(Inventa  algo,  hombre.) 

(¿Pues  no  dice  u&ted  que  odia  la  mentira?; 
(Fste  es  un  tonto  ó  un  pillo.) 

Vamos,  ¿qué  es  ello? 

Pues  ello  es  que  te  preparo  una  sorpresa,  y 
como  si  te  digo  lo  que  es,  deja  de  ser  sor¬ 
presa,  no  te  lo  quiero  decir;  ¿verdad,  tío? 
¡Justo;  eso  es! 

¿Y  para  prepararme  una  sorpresa  daban 
ustedes  gritos  y  se  insultaban? 

¿Nosotros  insultarnos? 

¡Ja,  ja,  ja!  Se  lo  ha  creído,  Pepe. 

Sí,  tío,  sí,  se  lo  ha  creído,  ¡ja,  ja! 

Vaya,  menos  mal  que  están  ustedes  de  bro¬ 
ma.  En  ese  caso,  voy  á  concluir  de  arreglar 
la  ropa,  y  salgo  en  seguida  para  que  almor¬ 
cemos  (se  va.) 


ESCENA  X 

DON  SALÜSTIANO,  PEPE  y  MARTINA 

¿Ves  tú  los  disgustos  que  ocasiona  el  ir  á 
los  bailes? 

Tranquilícese  usted,  tío.  Esto,  después  de 


Sal. 

Pepe 


Mart. 

Pepe 

Sal. 

Mart. 


Pepe 

Sal. 

Pepe 


todo,  no  tiene  incjportancia:  y  quién  sabe, 
quién  sabe  si  ese  torero  de  invierno,  como 
usted  dice,  no  resiiliai  á  después  un  príncipe 
du^-frazadn  como  en  los  cuentos  de  hadas. 
¡Pem  qué  tonterías  dices! 

¿  Tonterías?  ¿Qué  se  apuesta  usted  á  que  si 
(iig  »q  ievaá  venir  a  verme  el  Presidente 
del  (  onsejo  de  Ministros,  no  tarda  cinco 
ininut'  s  en  aparecer  por  esa  puerta? 
Señorito  Pepe... 

¿Ve  usteíi?  Diga  usted  al  señor  Maura  (1) 
que  puede  pasar. 

¿Pero  estái-  loco? 

No  es  ningún  señor,  es  una  joven  que  dice 
llamarse  la  Ricilos^  la  que  desea  ver  á  don 
J«  sé. 

(¿Pero  ':jué  me  pasa  á  mí  hoy?) 

¿Lh  ,lel  lío  del  baile?  Dila  que  pase.  Tengo 
ganas  de  conocerla.  (Vase  Martina.) 

(Pero,  í-eñor...  ¿por  qué  no  se  me  habrá  á  mí 
ocuirido  decir  que  me  iban  á  traer  cincuen¬ 
ta  mil  duros?) 


ESCENA  XI 

DON  SALÜSTIANO,  PEPE  y  LOLA  vestida  de  chula 

Música 

Cola  (Entrando  como  un  ciclón.) 

¿Dónde  se  halla  ese  boceras? 

¿Ese  tuno,  dónde  está? 

Sal.  ¿a  quién  busca  usted,  señora? 

Lola  (Rechazándolo.) 

¡No  es  á  usted,  so  carcamal! 

Pepe  Diga  usted  lo  que  desea. 

Lola  ¡Ay,  qué  risa  que  me  da! 

(a  Pepe.) 

¡Pues  que  sea  usted  más  hombre, 
más  persona  y  más  formal! 


(l)  Dígase  el  nombre  del  político  que 
Consejo. 


ocupe  la  Presidencia  del 


Sal.  ¡Basta,  señora^ 

largo  de  a(¡uí! 

Lola  (a  Pepe.)  Lo  prometido 

cúrijplame  al  fin. 

Pepe  no  está  el  día 

para  mentir.) 

Sal.  ¿Qué  has  prometido? 

(Pepe  va  á  explicarlo,  pero  ella  se  interpone  y  dice  á 

don  Sftlustiano  ) 

Lola  Oigame  á  mí. 

Con  un  torero  y  por  mi  causa,  en  el  Real 
tuvo  don  Pepe  anoche  mismo  uoa  custión, 
y  yo  estimando  que  era  un  hou»hre  mu  for- 

[mal 

bailé  con  él  toda  la  noche  en  el  salón. 

El,  puesto  así  y  al  jiarecer  entusmbmaOj 
me  conducía  con  pudor  y  dtznidá^ 
mas  coíi  Ja  suave  mLvición  del  agarran 
al  cuarto  de  hora  me  tenía  disloca. 

(Bailando  sehotis  ) 

Así,  así, 

el  tuno  me  llevaba  por  allí; 
así,  así 

fijando  su  mirada  sólo  en  mí. 

Pepe  (Así,  así 

resulta  que  es  verdá  lo  que  rrentí.) 

Sal.  Así,  así, 

se  vuelven  todos  locos  en  Madrí. 


Lola  Al  poco  rato  y  c^n  malísima  intención 
por  la  cintura  me  apretaba  junto  á  sí, 
mientras  bajito  me  pintaba  su  pasión 
de  una  manera  sofocante  para  ii  í. 

Y  en  el  descanso  me  (onUujo  hasta  el  huféy 
donde  tomamos  tan  mazníjico  menúy 
que  si  á  la  entrada  nos  tratábamos  de  usté 
á  la  salida  nos  llamábamos  de  tú. 

Así,  así, 

don  Pepe  y  yo  salíamos  de  allí. 

Así,  así, 

y  haciéndonos  el  pecho  tipití. 
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Pepe  (Así,  así, 

tile  vuelve  esta  señora  loco  á  mí.) 

Sal.  Así,  así, 

se  pierden  tantos  hombres  en  Madrid. 


Lola 


Pepe 

Lola 


Sal. 

Lola 


Pepe 

Sal. 

Lola 

Pepe 

Lola 

Sal. 

Lola 


Y  lleg:ada  la  gaJó 
el  disloque  sí  que  fué; 
en  sus  brazos  me  cogió 
y  los  ojos  yo  cerré. 

Como  eo  auto  me  llevó 
y  yo  al  fin  me  desmayé; 
ser  mi  esposo  me  ofreció 
y  yo,  es  claro,  lo  acepté. 

No  es  verdad  lo  que  contó 
de  otro  m'*do  el  caso  fué. 

De  este  modo  me  llevó: 
como  yo  le  llevo  á  usté. 

(Coutiiiúa  la  «galop*  en  la  orquesta  y  I.ola  arrastra 
casi  á  don  Salustiano,  mientras  éste  va  gritando:  «IQuo 
me  mareo!  I Déjeme  usted,  señora!  ¡Que  me  caigo! 
¡Quieta,  quieta  por  Dios!») 

Habisdo 

Basta,  bija  mía,  basta;  no  estoy  yo  para 
estos  trotes. 

(Toda  esta  escena  como  si  estuviese  furiosa.)  ¿Coil  ■ 

que  no  es  U'ted  libre?  ¿Conque  me  ha  en¬ 
gañado  usted  ofreciéndome  cosas  que  no 
podía  cumplir? 

Señorita... 

Oye,  oye,  ¿qué  le  has  ofrecido  tú  á  esta 
joven? 

Casarse  conmigo. 

¿Pero  estoy  en  Madrid  ó  en  Leganés? 

¿l£n  Leganés?...  En  el  hospital  sí  que  va  us¬ 
ted  á  estar  dei.tro  de  pocas  horas. 

(;A  quién  se  lo  cuentas?) 

¡Porque  ha  de  saber  usted  que  yo  no  soy  de 
la  Inclusa,  y  que  aunque  mi  pobrecito  papá 
se  murió  sin  tener  el  gusto  de  conocerme, 
tengo  dos  hermanos;  el  uno  matarife  de  re¬ 
ses  bravas,  con  permiso  de  usted,  y  el  otro 
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profesor  de  vet<^rinaria,  que  por  mí  son  ca¬ 
paces  de  despachar  á  un  hombre  al  otro  ba¬ 
rrio  en  menos  tiempo  que  tardaría  Roma- 
nones  en  pasar  de  una  acera  á  otra.  (Esto  muy 
claro.) 

íSal.  ¡Lo  creo! 

Lola  ¡Sí,  señor,  y  que  no  sería  la  primera  vez  que 
me  he  visto  en  un  caso  semejante  y  se  han 
portao  como  dos  valientes!  ¡Y  esto  no  puede 
quedar  así,  y  usted  me  cumple  su  palabra 
de  casamiento  ó  se  las  verá  usted  primero 
con  el  veterinario,  que  es  el  mayor,  y  si  no 
hasta,  con  el  matarife. 

Pepe  ¿Pero  soy  yo  alguna  res  brava? 

Lola  ¿Se  burla  usted?  Ahora  veremos  quién  es  la 

brava,  so  morral.  (Dándole  palos  con  el  bastón  que 

dejó  Pepe  al  entrar  junto  á  la  puerta  ) 

Pepe  (corriendo  por  la  habitación  y  ella  tras  él  pegándole.) 

¡Reduzca  usted  á  esa  fiera,  tío! 

Sal.  ¡Eh,  joven,  joven,  que  no  estamos  en  la 

plaza  de  la  Cebada! 

Lola  (Encarándose  con  don  Salu.stiano.)  ¿Es  USted  de  la 

secreta  por  un  casual? 

Sal.  Puede. 

Lola  ¿Sí?  Pues  dele  usted  al  señor  gobernador 
este  recao  de  mi  parte.  (Dándole  un  bastonazo.) 

Sal.  ¡Caracoles! 

Pepe  Pero,  señorita... 

Lola  ¡Y  coste  que  son  ustedes  un  par  de  mandrias, 

y  que  me  voy  de  aquí  por  no  armar  un  es¬ 
cándalo,  y  ahí  va  eso,  pa  que  tengan  uste¬ 
des  los  dos  con  qué  defenderse  cuando  ven¬ 
ga  mi  hermano,  el  matarife,  so...  lipendis! 

(Rompe  el  bastón  en  dos  mitades  y  tira  una  á  cada 
uno,  vase  riendo,  foro.) 

ESCENA  XII 

0 

DON  8ALUSTIANO,  PEPE  y  á  poco  MAUlA 

Sal.  ¿Qué  me  dice  usted  de  esto,  señor  sobrino? 

Pepe  Que  lo  único  que  siento  es  que  me  haya 

roto  el  bastón  por  ser  regalo  de  Rodrigo  Su¬ 
riano. 
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Sal  .  ¿Pero  hombre,  aún  te  quedan  ganas  de  men¬ 

tir? 

Pepe  ¿Mentir?  Verá  usted  cómo  cuando  se  entere 
viene  él  mismo  á  regalarme  otro. 

María  ¿Pero  qué  hacen  ustedes  ahí  que  no  almor¬ 
zamos? 

Pepe  Lo  que  tú  dispongas;  pero  antes  voy  á  mi 

cuarto  á  cambiarme  de  traje.  Este  es  un  ho¬ 
tel  de  lujo  y  no  se  debe  comer  de  america¬ 
na.  Vuelvo  en  seguida.  (Se  va  por  el  foro.) 


ESCENA  XIII 


DON  SALUSTTANO,  MARÍA,  luego  el  BARÚN  DE  MIRAELRÍO  (l) 


María 

Sal. 

María 

Sal. 

Barón 

Sal. 

Barón 

Sal, 

Barón 

Sal. 


Barón 


¿Y  tú  vas  á  bajar  así  al  comedor,  papá? 
Sácame  tú  la  levita;  no  hay  cosa  que  más 
me  moleste  que  andar  en  los  baúles. 

Voy  por  ella.  (Entra  en  el  cuarto  de  don  Salus- 
tiano.) 

Pues  señor,  yo  no  he  visto  un  hombre  á 
quien  pasen  más  aventuras  que  á  este  chico. 
¿Es  á  don  Jo?é  Taravilla,  á  quien  tengo  el 
gusto  de  saludar?  (saliendo  por  el  foro.) 

No,  señor;  t  ero  soy  tío  suyo,  y  si  en  algo 
puedo  servirle...  (2) 

¡Calle,  entonces  es  usted  el  señor  de  Rom- 
pelanzas  hermano  político  de  mi  antiguo 
amigo  y  compañero  el  padre  de  Pepe? 

El  mismo.  ¿Y  usted  es? 

El  Barón  de  Miraelrío. 

¡Ah,  señor  Barón,  qué  satisfacción  tan  gran- 
del  ¿Y  se  ha  tomado  usted  la  molestia  de 
venir  antes  que  yo  pasase  á  visitarle  para 
darle  gracias  por  las  bondades  de  que  ha 
colmado  á  mi  sobrino?  (Lc  ofrece  una  silla  al 
Barón  y  se  sientan  los  dos.) 

Hasta  el  presente  pocas  son  las  bondades 
que  me  debe,  ó  por  mejor  decir,  ninguna; 
pero  no  es  mía  la  culpa,  porque  esta  es  la 


(0  Don  Salustiano —María. 

(2)  Don  Salustiano— El  Barón. 
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Sal. 

Barón 

Sal. 

Barón 


Sal. 


María 

Sal. 

Barón 

Sal. 

Barón 

Sal. 


Barón 


Sal. 


Barón 

Sal. 


Barón 


hora  que  no  se  ha  presentado  por  rni  casa. 
¿Bh? 

Como  que  he  sabido  dónde  vive  por  una 
verdadera  casualidad. 

¿Es  decir,  que  ni  aun  siquiera  le  conocerá  á 
usted? 

Ni  yo  á  él.  Recibí  hace  dos  meses  una  carta 
de  su  padre  anunciándome  que  enviaba 
aquí  á  su  hijo,  y  otra  hace  quince  días  en 
la  que  se  quejaba  de  que  no  hubiese  Pepe 
obtenido  por  mi  mediación,  el  empleo  que 
para  él  solicitaba;  pero  como  para  obtener 
es  necesario  pedir,  y  yo  no  había  tenido 
hasta  entonces  antecedente  alsruno... 

No  me  diga  usted  mí^s  ,Si  debít  hacérmelo 
figurado,  si  es  incapaz  de  decir  una  palabra 
de  verdad! 

(Va  á  salir,  y  al  ver  al  Barón,  se  queda  en  la  puerta.) 

¿Qué  le  pasa  á  mi  f  iad  re? 

¿De  modo  que  no  ha  estado  de  caza  con 
usted? 

¿Dónde? 

En  su  finca  de  usted,  á  orillas  del  Jarama. 
No  tengo  ninguna  finca  á  orillas  de  ese  río. 
¡Pero  qué  sinvergüenza  Pigür  se  usted,  se¬ 
ñor  Barón,  que  ese  diablo  de  cid  o  me  ha 
contado  una  colección  de  embustes,  tan 
bien  forjados,  que  me  los  he  creído.  Mas  lo 
que  es  ahora,  usted  me  ayudará  á  confun¬ 
dirle,  y  juro  que  no  se  casará  con  mi  hija. 
(Se  levantan:  él  primero  y  luego  el  Barón.) 

No  merece  una  bairatela  semejai  tt-  «pie  rom¬ 
pa  usted  un  enlace  en  el  que  s^^gura mente 
se  cifra  la  felicidad  de  los  chico-. 

¿Yo un  yerno  embustero?  .Neqyaquntul  Ahora 
veremos  á  ver  qué  dice  al  verse  en  presen¬ 
cia  de  usted. 

Siento  en  el  alma  haber  dado  lugar  á  este 
disgusto,  y  si  hubiera  sabido... 

Voy  por  el.  Hágame  usted  el  favor  de  no 
darse  á  conocer  hasta  que  yo  le  avise,  (se  va 
por  el  foro.) 

¡Diantre  de  chico!  Y  yo  que  venía  á  propor¬ 
cionarle  una  sorpresa  tan  agradable. 
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María 

Barón 

María 

Barón 

María 

Barón 

María 

Barón 

María 

Barón 

El 

Sal. 


ESCENA  XIV 

El  BARÓN  y  MARÍA 

Caballero...  (1) 

Señorita... 

Soy  la  prometida  de  Pepe:  he  oído  la  con¬ 
versación  de  usted  con  mi  padre,  perdone 
usted  la  indiscreción;  pero  cuando  se  ama... 
Todo  tiene  disculpa,  señorita. 

Yo  prometo  explicar  á  usted  más  tarde 
cuanto  ahora  le  parezca  á  usted  inexplica¬ 
ble,  y  entre  tanto  si  no  tiene  usted  ninguna 
prevención  contra  mi  prometido... 

¿Y'o,  señorita?  Vea  usted:  la  credencial  que 
su  padre  solicitaba  para  él. 

¡Ah,  señor  Barón,  nunca  agradeceremos  á 
usted  bastante  su  interés,  y  ya  que  este  es 
tan  verdadero,  yo  le  ruego  que  nos  ayude 
en  la  meritoria  obra  de  procurar  que  mi- pa¬ 
dre  pille  á  Pepe  en  el  menor  número  de 
mentiras  posible! 

Haré  cuanto  esté  de  mi  parte. 

M  uchas  gracias.  Venga  ahora  esa  credencial 
y  hasta  luego:  (e1  Barón  le  da  la  credencial.)  pue¬ 
den  venir  y  no  quiero  que  me  sorprendan 
hablando  con  usted.  Beso  á  usted  la  man 

(Entra  en  el  cuarto  de  don  Salustiano.) 

A  los  pies  de  usted,  señorita. 


ESCENA  XV 

BARÓN,  PEPE  y  DON  SALUSTIANO;  luego  MARÍA 

Aquí  le  tenemos  ya.  (2)  Tengo  el  gusto  de 
presentarte  á  un  querido  amigo  de  Reus, 
que  viene  á  solventar  un  asunto  con  el  señor 
Barón  de  Miraelrío,  á  quien  no  conoce  y... 


(1)  El  Barón— María. 

(2)  El  Barón— Don  Salustiano— Pepe. 
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Pepe 


Barón 

Sal. 

Pepe 

Sal. 


Pepe 


Sal. 

Barón 

María 

Barón 

Sal. 


María 

Pepe 

Sal. 

Pepe 

Barón 

Sal. 

Pepe 

Sal. 

Pepe 


¡Hechol  Délo  usted  por  hecho:  el  Barón  es 
un  buen  amigo  mío:  un  verdadero  hombre 
de  mundo:  una  persona  muy  simpática  y 
muy  amable,  que  tendrá  verdadero  gusto 
en  servir  á  usted. 

Muchas  gracias  por  el  favor. 

Hace  dos  ó  tres  días  estuvo  este  de  caza 
con  él. 

Justamente.  En  su  magnífico  soto  del  Tajo. 
¿Cómo  del  Tajo?  ¿Pues  no  me  dijiste  del 
Jarama? 

No:  lo  recuerdo  perfectamente:  por  esta  vez, 
querido  tío,  es  usted  el  de  la  mala  memo¬ 
ria. 

(Aparte.)  ¿Qué  le  parece  á  usted? 

(Que  es  muy  simpático  y  muy  gracioso.) 
Aquí  tienes  esto,  papá.  ¡Ay,  usted  perdone, 
caballero!  (1)  (Fingiendo  no  conocer  al  Barón.) 

No  hay  de  qué,  señorita. 

En  buen  momento  llegas.  Tengo  una  verda¬ 
dera  satisfacción  en  presentar  á  usted  á  mi 
hija  María,  exfutura  de  mi  sobrino  Pepe, 
aquí  presente. 

¿Eh? 

¿Cómo? 

¡El  señor  Barón  de  Miraelríol 
(¡Abrete,  tierra!) 

Servidor  de  usted,  señorita. 

¿Qué  me  dices  á  esto?  (2) 

Que  tengo  la  alta  honra  de  conocer  á  este 
caballero...  desde  este  instante. 

¿Ves,  ves  cómo  no  dices  una  palabra  de  ver¬ 
dad? 

Espere  usted  un  momento.  ¡Desde  este  ins¬ 
tante  he  dicho,  lo  cual  no  es  ninguna  men¬ 
tira,  y,  además,  insisto  en  que  yo  fui  de 
caza  con  un  señor  Barón  de  Miraelrío,  lo 
cual  no  obsta  para  que  el  señor  lo  sea  tam¬ 
bién;  pues  muy  bien  pudiera  ser  aquél  el 
Barón  de  Miraelrío  Tajo  y  éste  el  Barón  de 
Miraelrío  Jarama! 


[  1 )  El  Barón— Don  Salustiano— María— Pepe. 
(2)  El  Barón— María— Don  Salustiano— Pepe. 
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¡Tiene  gracia! 

Maldita  la  que  á  mí  me  hace. 

¿No  tiene  usted  un  hermano,  caballero? 

Sí,  el  mayor,  el  Conde. 

Justo,  el  señor  Conde,  que  también  es  va¬ 
rón,  y  con  el  que  yo  fui  de  caza. 

¡Basta,  no  más  embrollos!  ¡Estás  cogido  en 
el  lazo! 

Permítame  usted  que  insista,  querido  tío... 
¿Sí?  Pues  oye:  como  me  pruebes  que  es  ver¬ 
dad,  lo  olvido  todo  y  consiento  en  la  boda. 
(Desde  la  puerta  del  foro.)  ¡El  Señor  Barón  de 
Miraelrío! 

¿Eh?  ^ 

¡Otro!  :  (a  un  tiempo.) 

¿Cómo?  \ 

¿Otra  bromita?  ¡Pues  ahora  vamos  á  ver 
quién  sabe  llevarlas  mejor! 


ESCENA  FINAL 


’  LOLA  disfrazada  de  viejo  con  levita  y  sombrero  de  copa 


Música 

(Desde  la  puerta  y  á  todos  los  que  hay  en  escena,  que 
ni  verle  tan  viejo  le  ofrecen  una  silla  cada  uno.) 

Nadie  se  moleste, 
todo  el  mundo  quieto; 
que  no  tengo  nada 
de  cumplimentero. 

Beso  á  usted  la  mano, 
rosa  delicada:  (se  la  besa.) 
y  á  los  caballeros 
no  les  beso  nada. 

(¡Es  chistoso  el  lance!) 

(¡Qué  complicación!) 

Y  ahora  haré  yo  mismo 
mi  presentación. 

(Avanza  á  pasitos  cortos  á  rigor  de  compás  ó  ritmo, 
hasta  el  proscenio.) 
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V 


Todos 


Lola 


0) 


1 

Soy  el  Barón  de  Miraelrío; 
soy  un  vejete  muy  barbián; 
soy  prototipo  de  elegancia, 
de  intrepidez  y  agilidad. 

Soy  descendiente  en  línea  recta 
de  doña  Eva  y  don  Adán, 

}’■  mis  galantes  aventuras 
ya  tienen  fama  universal. 

Y  aunque  por  mis  años 

nadie  lo  diría, 

soy  de  los  que  gritan, 

¡viva  la  alegríal 
Que  la  vida  perra 
un  fandango  es, 
y  el  que  no  lo  baila 
tonto  debe  ser. 

11 


Son  las  mujeres  mi  elemento 
y  voy  tras  ellas  con  afán; 
viudas,  casadas  y  solteras 
todas  me  gustan  á  rabiar. 

Desde  los  quince  á  los  cuarenta 
tienen  su  encanto  natural, 
y  hasta  una  escoba  bien  vestida 
es  atracción  fenomenal. 

Aunque  por  mis  años 
nadie  lo  diría,  etc. 

Esta  vida  perra 
un  fandango  es, 
y  el  que  no  lo  baila 
tonto  debe  ser. 

Hablado 

Pues  sí,  aquí  estamos  todos,  (1)  querido 
Pepe:  ¿porque  supongo  que  el  señor  será  su 
futuro  suegro  de  usted,  don  Salustiano  Rom- 


Barón— María— Lola— Don  Salustiano— Pepe. 
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pelanzas  y  esta  señorita  su  prometida?  Tan¬ 
to  gusto,  señorita,  tanto  gusto.  Ya  le  habrá 
dicho  á  usted  Pepe  que  me  he  comprometi¬ 
do  á  ser  su  padrino  de  boda.  Y  este  cabalP- 
ro,  ¿es  también  de  la  familia?  (nirigiéndo.se  ni 
Barón,  que  habrá  estado  de  espaldas  á  él  hasta  en¬ 
tonces.) 

Basta  de  farsas.  ¡Este  caballero  es  el  autén¬ 
tico  Barón  de  Miraelrío! 

¡El  fin  del  mundo!  )  x 

¡Aquí  murió  Sansón!  ( 

¿Qué  dice  usted?  (Al  maestro,  cuchillada.) 
(Volviéndose )  (Pobres  chicos.)  ¡Hermano  de 
mi  alma!  (Abrazando  á  Lola.) 

(¿Eh?)  ¡Hermano  de  mi  corazón! 

(¡Bravo,  bravo!) 

¿Pero  será  posible? 

Y  tan  posible. 

¿No  me  ha  oído  usted  decir  que  desciendo 
de  Adán? 

(Abrazando  á  cada  uno  conforme  lo  nombra.)  ¡TÍO 

de  mi  alma,  María  de  mi  corazón!  el  señor 
(por  el  Barón.)  es  la  providencia  que  ha  en¬ 
trado  por  la  puerta  del  hotel,  y  el  señor  (por 
Lola.)  es  otra  providencia,  y  aquí  hay  duen¬ 
des,  brujas  ó  como  ustedes  quieran  llamar¬ 
les;  pues  el  caso  es  que  por  más  cosas  que 
invento,  no  puedo  decir  una  mentira.  ¡¡Hoy 
todo  es  verdad!! 

¿Luego  confiesas  que  eres  un  embustero? 
No  señor,  no:  confiesa  que  no  puede  men¬ 
tir. 

Y  como  no  le  ha  pillado  usted  en  ningún 
embuste... 

Debe  usted  concederle  la  mano  de  su  hija. 
Eso;  porque  lo  que  es  hoy  al  menos,  no  tie¬ 
ne  usted  seguramente  ni  una  mentira  que 
echarle  en  cara. 

Una  tengo:  la  de  la  credencial  que  me  ase¬ 
guró  haber  conseguido  por  mediación  del 
Barón. 

Pues  ni  aun  esa. 

¡Caracoles! 

Porque  enterado  yo,  por  su  padre,  de  cua- 
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les  eran  sus  deseos,  puse  en  juego  mis  co¬ 
nocimientos  y  aseguro  que  muy  pronto  don 
Antonio  Maura... 

Marx.  (Desde  la  puerta.)  ¡El  excelentísimo  señor  don 
Antonio  Maura!...  (Anunciando  con  gran  clari¬ 
dad.)  (1) 

Sal.  ¡Zambomba! 

Pepe  ¡¡Que  pase!! 

Barón  (¡Tiene  gracia!) 

Marx.  Está  abajo  en  su  coche  y  me  ha  mandado 
su!)ir  este  pliego  para  don  José  Taravill.*!. 

(Entregando  el  pliego  á  Pepe.) 

Pepe  ¡La  credencial!  (Después  de  leerlo.) 

Sal.  Bajo  inmediatamente  á  darle  las  gracias. 

(Medio  mutis.) 

María  No,  papá;  no.  (xodos,  menos  Pepe,  detienen  á  den 
Salustiano.) 

Pepe  ¡Déjale,  si  será  Maura,  no  te  quepa  duda,  si 
hoy  todo  es  verdad! 

Lola  No  baje  usted,  por  si  acaso. 

Sal.  ¿Cómo?  ¿Pero  es  posible  que  me  estén  enga¬ 

ñando? 

Barón  Puede. 

María  Puede. 

Lola  Puede,  (sin  poder  contener  la  risa.) 

Sal.  ¿Kh?  ¿Es  que  se  guaspan  ustedes  de  mí? 

Barón  Cálmese  usted,  amigo  mío.  La  credencial  es 
auténtica  y  usted  está  en  el  deber  de  con¬ 
sentir  en  la  boda. 

Sal.  Bueno.  Consiento  con  tal  de  conocer  el 

enigma. 

Lola  ¡Chóquela  usted!  ¡Es  usted  un  hombre! 

Sal.  ¿Pero  quién  es  este  entrometido? 

María  Mi  amiga  Lola,  papá. 

Lola  La  Otero,  la  Ricitos,  el  Saltamontes  y  el 

Barón  de  Miraelrío....  Manzanares,  (oice  esto 

quitándose  la  peluca  y  el  bigote  y  con  el  acento  de  los 
personajes  respectivos.) 

Sal,  Pues  tengo  ur.a  verdadera  satisfacción  en 

conocerla,  y  conste  que  lo  hace  usted  á  la 
perfección. 


(l)  Póngase  el  nombre  del  personaje  que  ocupe  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros. 
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Pepe 

María 

Lola 

Pepe 

Lola 


Me  ha  salvado  usted  y  mi  reconocimiento 

será  eterno.  (Dando  la  mano  á.  Lola.) 

Y  el  mío.  (Abrazando  á  Lola  ) 

¿Supongo  que  se  habrá  usted  curado  de  la 
manía  de  inventar  cosas?  (Aparte  á  Pepe.) 

(Si  con  ello  he  de  dar  ocasión  á  que  se  luzca 
usted,  estoy  dispuesto  á  volver  á  empezar.) 

(ai  público.) 

Un  favor,  público  amado: 
sé  que  mentir  es  pecado 
más  yo  te  agradecería, 
que  aunque  no  te  haya  gustado 

mientas  (Acción  de  aplaudir.) 

por  galantería. 

(.Música.) 


TELON 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Las  señoritas  de  mis  tiempos 
todas  usaban  polisón, 
pero  ya  he  visto  con  agrado 
que  aquella  moda  terminó. 

En  cambio  ahora  y  en  verano, 
como  se  puede  usté  fijar, 
vau  por  delante  los  rellenos 
que  antes  usaban  por  detrás. 

Aunque  por  mis  años,  etc. 

A  una  graciosa  verdulera 
le  hice  unos  días  el  amor, 
y  le  compraba  yo  tomates 
y  la  sabrosa  colifior. 

Y  una  mañana  al  declararle 
lleno  de  fuego  mi  pasión, 
en  vez  de  darme  dos  lechugas 
tres  calabazas  me  soltó. 


Yo  hice  el  amor  cuando  era  joven 
á  una  horchatera  de  mistóy  / 
que  á  todas  horas  me  servía 
chicos  de  horchata  y  de  limón. 
Pero  una  tarde  á  los  tres  años 
de  la  horchatera  me  cansé, 
y  á  punto  ya  de  ir  á  servirme 
con  cuatro  chicos  la  dejé. 


Un  asesino  que  buscaba 
la  policía  con  afán, 
ya  no  lo  busca  días  hace 
porque  se  sabe  donde  está. 


No  se  ha  marchado  al  extranjero 
como  se  pudo  presumir, 
que  va  guiando  su  automóvil 
y  haciendo  muertes  por  ahí. 
Tanto  por  la  noche 
como  por  el  día, 
sigue  haciendo  planchas 
nuestra  policía; 
pero  para  gloria 
de  nuestro  país, 
al  nivel  se  haya 
de  la  de  París. 


Al  dar  las  doce  y  media  en  punto 
cierran  teatros  y  cafés, 
cierran  las  tascas  los  domingos 
y  los  portales  á  las  diez. 

Y  si  Lacierva  se  propone 
regenerarnos  en  un  mes, 
nos  hace  frailes  á  nosotros 
y  se  hacen  monjas  Maura  y  él. 


Dentro  de  poco  los  Ministros 
á  tomar  baños  marcharán: 
va  el  de  Interior  á  Cercedilla, 
y  el  Presidente  va  al  Molar; 
se  baña  en  casa  el  de  Fomento; 
el  de  Marin-a  va  á  Sobrón; 
se  va  el  de  Hacienda  al  extranjero, 
y  á  ningún  lado  el  de  Instrucción. 


Obras  del  mismo  autor 


El  tío  Morrión^  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro 
Chalóns. 

El  Dios  Grande,  ídem  id.,  música  del  maestro  Caballero. 

El  abuelito,  ídem  id.,  música  del  maestro  Caballero. 

La  moza  de  temple,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Hermo¬ 
so  y  Caballero  (hijo). 

El  lego  de  San  Fáblo,  ídem  en  tres  actos,  música  del  maestro 
Caballero. 

El  Regimiento  de  Arlés,  ídem  en  un  acto,  música  del  maestro 
Donizetti. 

El  gran  embustero,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

En  colaboración  con  otros  autores 

La  estrella  con  rabo,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  los  maes¬ 
tros  Chalóns  y  Alvarez, 

Siluetas  madrileñas,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Cha- 
lons  y  Alvarez. 

¡Ande  el  movimiento!,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Cha¬ 
lóns  y  Alvarez.  . 

Chico  y  chica,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Chalóns  y 
Alvarez. 

Loreto  Frégoli,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Chalóns  y 
Alvarez. 

El  belén  del  abuelito,  ídem  id.,  música  del  maestro  Chalóns» 

El  guitarrico,  ídem  id.,  música  del  maestro  Pérez  Soriano. 

Correo  interior,  ídem  id.,  música  de  ios  maestros  Nieto,  Ce¬ 
receda  y  Giménez. 

Los  figurines,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Caballero  y 
Cereceda. 

Mundo,  Demonio  y  Carne,  ídem  id.,  música  de  los  maestros 
Caballero  y  Valverde  (hijo). 

La  faena,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Caballero  y  Cha¬ 
lóos. 

La  cacharrera,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Caballero  y 
Hermoso. 

Ninon,  ídem  id.,  música  del  maestro  Chapí. 

El  solitario,  ídem  id.,  música  del  maestro  Torregrosa. 
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